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Nota del autor 


Debido a la controversia que rodea el tema del satanismo y el abuso 
ritual, y a la luz de la campaña de los grupos evangélicos para prohibir 
toda actividad oculta, existe una sospecha legítima sobre las lealtades 
religiosas de todos aquellos que escriben sobre el tema. A fin de que 
los lectores puedan estar seguros de que el texto de este libro no está 
inspirado por ninguna convicción religiosa, he optado por exponer a 
continuación las influencias y creencias a las que me adhiero 


Para, 


Aunque me gradué en 1977 con el grado de Maestría en Teología, 
originalmente ingresé a la Facultad de Divinidad de la Universidad 
de St Andrews porque ningún otro departamento estaba preparado 
para aceptarme. Me quedé porque el trabajo me pareció 
interesante, y porque ningún otro departamento me dejaba 
transferirme. En los tres años que pasé leyendo teología, desarrollé 
un cinismo duradero sobre el cristianismo organizado y una 
desconfianza persistente hacia casi todas las iglesias ortodoxas. 


Como resultado, no asisto a ninguna iglesia, capilla o templo, y 
aunque me clasificaría como cristiano, dudo que muchos sacerdotes, 
prelados o pontífices compartan esa opinión. 

Este libro ha sido escrito desde un punto de vista estudiosamente 
secular. La preocupación que lo sustenta es por el bienestar mental 
y físico de los niños, no por ningún peligro espiritual que puedan o 


no enfrentar. 


Introducción 


En agosto de 1987 recibí una carta de un psiquiatra que trabajaba en 
un hospital de Londres. En ese momento acababa de terminar un 
documental de televisión sobre el problema mundial de la 
pornografía infantil. Durante el curso de la investigación, me habían 
dado una lista de pedófilos británicos conocidos, compilada por 


investigadores de la Aduana estadounidense 
en 1984. 


El psiquiatra había visto el programa, transmitido como parte de la serie 
Cook Report de 1987, y solicitó una reunión. Un paciente del hospital 
había revelado su participación en un grupo aparentemente grande y 
bien organizado de pedófilos homosexuales y había enumerado los 
nombres de muchos de sus miembros. El psiquiatra quería compararlos 


con mi lista americana. 

Lo que más perturbó al psiquiatra no fue la identificación de la red de 
abusadores, sino la naturaleza de los delitos que supuestamente 
estaban cometiendo. Además del abuso sexual "normal", los hombres 
aparentemente torturaban y mataban a los niños, e incineraban sus 
cuerpos, de forma regular. El abuso en sí parecía tener un patrón 
definible, pero no un motivo claro. Era, como el paciente lo describió, 
casi una forma de ritual; Un cuadro depravado en el que las 
agresiones sexuales parecían menos importantes que sus adornos 


ceremoniales. 

Tampoco el psiquiatra podía estar seguro de que aquello fuera, en su 
extremo, sólo la fantasía de una mente trastornada. Sabemos que este 
paciente es capaz de mentir, pero dudo que alguna imaginación pueda 
inventar toda esta historia, ni repetirla sin variación en los últimos dos 
años. Estoy tan seguro como puedo estarlo de que hay un elemento de 


verdad involucrado".1 Para 
cuando nos conocimos, yo ya estaba inmerso en casos de niños 
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el abuso sexual y la mentalidad obsesiva de la pedofilia durante 
casi dos años. Era la primera vez que me enfrentaba a un tipo de 
abuso que no podía empezar a comprender: en la pornografía 
infantil y en el abuso sexual que representa hay un motivo definible 
en el que centrarse. Aquí no había ningún motivo comprensible; En 
cambio, un tipo de abuso ritualizado tan extremo que era casi 


literalmente increíble. 

Sin ninguna esperanza real de avanzar en el caso, llamé a la División de 
Pornografía y Protección Infantil de la Aduana de los Estados Unidos en 
Washington DC para verificar si alguno de los nombres revelados por el 
paciente coincidía con la información más reciente de la unidad. Como una 
ocurrencia posterior, expliqué algunos de los detalles extraños del abuso. 
Una semana después, la Aduana de Estados Unidos entregó una nota 
informativa de ocho páginas sobre lo que reconoció como abuso ritual o 


satánico. 


Parece que la persona con la que estás trabajando puede haber sufrido un abuso 
similar al de una mujer canadiense que supuestamente fue abusada por 
satanistas en Vancouver, Columbia Británica. 


El Servicio de Aduanas de los Estados Unidos no participa realmente en 
ninguna investigación relacionada con el abuso ritual de niños, al menos no 
como principal agencia de investigación. Sin embargo, dado que estamos 
involucrados en casos de pornografía infantil que con frecuencia descubren 
abusos sexuales reales, he investigado un poco en el área de cultos satánicos 
y abuso. Creo que es importante que nuestros agentes sean capaces de 
reconocer la evidencia de la participación de la secta cuando la vean. 


La mayoría de los casos de abuso de sectas hasta la fecha han carecido de 
pruebas sustanciales más allá de las acusaciones verbales de los niños. La 
comunidad policial (y la sociedad en general) tiene que juzgar tanto al acusador 
como al acusado. Cuando el acusador es un niño pequeño y el sospechoso es un 
miembro bien situado de la sociedad, uno puede adivinar el resultado de la 


mayoría de las investigaciones.2 


En el otoño de 1987 se estaban llevando a cabo en los Estados Unidos 
varios casos de abuso ritual de este tipo, basados casi exclusivamente en 
pruebas de niños. En Gran Bretaña, los trabajadores sociales y la 
comunidad policial aún no habían escuchado la frase "abuso ritual", y 
mucho menos la afirmación de que sus perpetradores eran miembros de 


cultos satánicos. 


Pero las víctimas intentaban alertar tanto a los terapeutas como a la policía. 
Divulgaciones en todo el país ese otoño, como durante muchos años 


Xii 


Introducción 


antes de ella- incluía pruebas de lo que posteriormente se reconocería 
como abuso ritual. En ese momento, y sin siquiera el conocimiento de 
que tal fenómeno existía, los trabajadores sociales, los padres 
adoptivos y los detectives no pudieron dar sentido al testimonio de los 


niños. 

En Nottingham, los trabajadores sociales acababan de acoger a 
veintitrés niños de una familia extensa después de que hubiera 
pruebas inequivocas de abusos sexuales graves. Para los 
terapeutas, el primer gran obstáculo fue ayudar a los niños a contar 
sus historias sin presionarlos para que hicieran revelaciones 
demasiado rápido. Así que cuando las revelaciones llegaron casi 
espontáneamente de los niños, el equipo de terapeutas se felicitó 
por un trabajo bien hecho. Pero, según la consultora de abuso 
infantil de Nottingham, Judith Dawson, 


No habíamos contado con los niños. Estábamos atribuyendo nuestra 
experiencia de lo que sabíamos sobre el abuso de familias a estos niños. 
De repente, nuestro breve período de autosatisfacción terminó y se 
convirtió en la pesadilla que hemos experimentado durante los últimos 


tres años. 

Durante ese tiempo, estos niños nos han llevado más allá de lo imaginable a 
un mundo que ha cambiado nuestras vidas. Porque, junto con las 
descripciones de abuso sexual, venían relatos que no podíamos entender: 
algo más extraño y extremo de lo que cualquiera de nosotros había 


escuchado antes. 


Lo que Dawson y sus colegas escucharon cuando el otoño se convirtió en invierno 
ese año fueron recuerdos claros de los niños de abuso ritual: fiestas en las que los 
adultos se paraban en círculos, cantaban, tenían relaciones sexuales en altares y 
sacrificaban animales o niños, todo aparentemente en el curso de ceremonias 


cuasi religiosas. 

Al principio, el equipo trató de descartar las revelaciones como fantasías; Luego, 
cuando evidentemente ese no era el caso, buscaron expertos para que los 
guiaran. No había ninguno. Gran Bretaña aún no había descubierto el fenómeno 
del abuso ritual o satánico. En sí mismo, esto no era sorprendente: Gran Bretaña 
generalmente se ha retrasado de cinco a diez años con respecto a los Estados 
Unidos en la comprensión e investigación de todas las variedades de abuso 
sexual infantil. 


En Estados Unidos se comenzó a trabajar en el problema a principios de la década de 1980. 
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En 1987, los terapeutas y los agentes de la ley habían superado la 
etapa de intentar negar el fenómeno y buscaban activamente 
capacitación a través de seminarios educativos multidisciplinarios.. 


También estaban experimentando el doble problema del apoyo 
excesivo del movimiento cristiano evangélico organizado, y una 
reacción violenta dentro de sus propias comunidades y de 

aquellos escépticos que no se atrevían a aceptar la realidad del 


abuso ritual. 

Con la ayuda de aquellos terapeutas estadounidenses que tenían 
experiencia en casos de abuso ritual, comencé el proceso de 
buscar casos similares en Gran Bretaña. Muy pronto se supo que 


existían varios, pero pocos llegaron a ser enjuiciados. 

En ese momento, tal vez, debería haber prestado más atención al patrón 
que ya se percibe en los Estados Unidos. Debería haber quedado claro 
que cualquier reconocimiento del problema aquí sería seguido 
rápidamente por el ridículo y la hostilidad extrema. En particular, esto se 
descargaría sobre aquellos trabajadores sociales y oficiales de policía que 
tuvieron el coraje de ponerse de pie y admitir que estaban manejando un 
caso de abuso ritual o satánico. 


Porque, casi tan pronto como se estableció (tentativamente) la realidad del 
fenómeno, comenzó la reacción. Profesionales dedicados fueron ridiculizados 
por escuchar revelaciones desgarradoras. A la sociedad, en general, le 
resultaba más fácil disparar a los mensajeros que escuchar las malas noticias 
que traían. Esto, a su vez, ha tenido un efecto en la actitud de los abogados 
de la acusación y los tribunales: la sabiduría convencional ahora dice que los 
jurados no son lo suficientemente sofisticados como para que se les confíen 
pruebas de abuso ritual. 


Del mismo modo, la reacción violenta ha afectado a los más necesitados 
de apoyo: las víctimas, los niños que han sufrido abusos grotescos y 
malvados. A muchos se les niega el asesoramiento adecuado; Muchos 
otros quedan desprotegidos de los abusos de los que han tratado de 


advertirnos. 
La reacción del público a la evidencia de estos niños tiende a caer en 
una de cuatro categorías: 


Xiv / 


Introducción 


- Rechazo de las revelaciones como fantasía, provocadas por un exceso de celo 
trabajadores sociales 

- Rechazo de la existencia del abuso ritual como una distracción del 
"problema real" del incesto. 

- Descartar los detalles como una invención de periodistas sensacionalistas 


- Aceptación horrorizada del concepto de que estos niños podrían estar 
diciendo la verdad 


De las cuatro reacciones, la última es, con mucho, la menos común. Fue en 
este contexto que me propuse investigar la incidencia y los patrones de 

abuso ritual. Lo hice primero para un documental de televisión, una vez más 
un Cook Report; Luego, a medida que la información fluía más rápido y más 


profundamente, para un libro. 

El hecho de que el resultado del Informe Cook se considerara 
generalmente sensacionalista y poco fiable dice mucho sobre la naturaleza 
del problema. La mayoría de los participantes no fueron identificados. 
Detrás de ellos había un pequeño ejército de aquellos que nunca podrían 
estar expuestos al riesgo de una aparición siquiera silueteada en la 
televisión. 

visión. 

El anonimato genera sospechas, y la burla fue la reacción más común a las 
pruebas presentadas. Sin embargo, en ese programa, como en este libro, 
había sólidas razones legales detrás de cada silueta o identidad disfrazada. Se 
ha convertido en una práctica común en los últimos tres años -y una práctica 
que examinaremos más a fondo en capítulos posteriores- que los niños 
británicos sean puestos bajo la tutela de los tribunales mientras sus casos de 
abuso ritual avanzan (o con más frecuencia 


languidecer). 

Los procedimientos de tutela se encuentran entre los más poderosamente 
restrictivos en el canon de la jurisprudencia británica. Ni yo ni los terapeutas 
de los niños podríamos revelar sus nombres, aunque quisiéramos. Otros niños 
(y con ellos víctimas adultas sobrevivientes) fueron los denunciantes en casos 
de violación. Las restricciones a la presentación de informes les garantizan, 
con razón, un anonimato perpetuo. 


Con respecto a los trabajadores profesionales que, dos años 
después, todavía rehúyen la publicidad (y al hacerlo contribuyen a la 
continua ignorancia que rodea al abuso ritual), la justificación puede 


parecer menos clara. 
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Pero la campaña para desacreditarlos se ha vuelto tan virulenta que muchos se 
sienten incapaces de hablar públicamente por temor a perder los empleos que 


les permiten ayudar incluso a un pequeño número de víctimas. 


Esto ha dejado en gran medida la tarea de publicitar el tema a los grupos religiosos y 
a la prensa sensacionalista. Ninguno de los dos es adecuado para el trabajo. 


. La campaña del movimiento cristiano evangélico -tanto en Gran 
Bretaña como a nivel internacional- ha sido muy contraproducente: en 
pocas palabras, la Iglesia tiene demasiados intereses creados, y su 
ataque es demasiado amplio. En su forma más vociferante, este ataque 
ha argumentado a favor de un retorno al prejuicio medieval contra 
cualquier tipo de creencia pagana, afirmando que el satanismo y la 
adivinación no son más que extremos opuestos del mismo "problema" 
fundamental. Esto es una tontería interesada y se basa en una visión 
peligrosamente simplista de todo culto no cristiano como sospechoso. 


Del mismo modo, los titulares estridentes y las acusaciones no probadas de 
testigos adultos -que a menudo son muy cuestionables pero apreciados por 
los periódicos populares- han devaluado la verdadera moneda de un 
problema verdaderamente terrible: el testimonio de niños demasiado 
pequeños para fantasear con los detalles que revuelven el estómago de su 
propio abuso. Sin embargo, el problema es demasiado importante como 
para permitir que el escepticismo sobre las fuentes anónimas, el 
evangelismo musculoso o el periodismo de mala calidad socaven la 
evidencia real del abuso ritual o satánico. Ese fue el estímulo para este libro 
y, teniendo en cuenta la falta de credibilidad, decidí desde el principio 
ofrecer a cualquier investigador, terapeuta o agente de la ley de buena fe 
acceso a las muchas horas de material grabado que forman su base. 


Sé, sin embargo, y con una certeza deprimente, que habrá intentos 
de descartar este libro como el trabajo de un periodista 
sensacionalista. No es la intención de serlo. Su objetivo es disipar los 
mitos, presentar las pruebas y analizar los patrones de un problema 
difícil e intratable, uno que yo, al igual que los trabajadores sociales 


de Nottingham, descubrí que se apoderaba de mi vida. 

Aunque había conocido a muchas víctimas de abuso sexual infantil y 
pornografía infantil desde 1987 en adelante, nada me había preparado 
para el trauma, el dolor, la miseria y el terror soportados por aquellos 
que habían sido abusados ritualmente. Conocer y trabajar con estos 
niños supervivientes, como lo he hecho en los últimos dos años, es al 
mismo tiempo una 
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Un calvario desgarrador y un privilegio. Deja una cicatriz mental 
indeleble, exacerbada por la ignorancia, los prejuicios y la intolerancia de 


quienes se niegan a escuchar. 

Y, sin embargo, esa sordera deliberada es comprensible. No es de extrañar 
que algunos trabajadores sociales, policías, abogados y jueces, por no 
hablar de los ciudadanos de a pie que confían en estos profesionales, no 
quieran escuchar estas historias dolorosas y de pesadilla. Del mismo modo, 
cuando se ven obligados a escuchar, su reacción instintiva de descartar 
historias tan extrañas como fantasía no es sorprendente. Yo también pasé 
por los mismos procesos. Al igual que muchos de los que siguen siendo 
escépticos, traté de descartar las revelaciones de estos niños como 
fantasía o como el producto de ver demasiados videos de terror, la 
"explicación" más comúnmente intentada. Pero ninguna de las dos teorías 
funciona. La investigación psicológica ha demostrado que los niños no 
pueden fantasear con los detalles de tales abusos: para recordarlo tan 
vividamente tienen que haberlo experimentado de alguna manera. Y, por 
sangrientos y grotescos que sean algunos videos desagradables, no hay 
una sola película de terror conocida que represente el abuso extremo 
descrito por estas víctimas infantiles. No existe ninguna cinta de vídeo 
producida comercialmente en la que se muestre a jóvenes atados a una 
cruz invertida, enculados, mutilados, asesinados y comidos. La película que 
muestra el nacimiento y el corte inmediato de un bebé como un pollo asado 
en un altar vestido con adornos negros, afortunadamente, aún no ha sido 
realizada por ningún director legítimo. 


Más reveladora aún es la forma en que los niños revelan estos 
incidentes. Les causa un dolor real y visible hablar de sus experiencias. 
¿Cómo lo sé? Porque me he sentado con esos niños, a petición suya, 
no mía, mientras luchaban por compartir los recuerdos envenenados 


que llevaban dentro. 

Mi propósito al escribir este libro es ayudar, ayudar a estos niños 
dando una voz pública a sus súplicas privadas, y ayudar a los 
profesionales en quienes la sociedad confía para manejar tales 
casos. Para ello, es necesario observar el fenómeno del abuso ritual 
en todo el mundo y situarlo en su propio contexto histórico. Porque el 
acoso, la mutilación y el asesinato de niños en el culto satánico no es 
una pesadilla nueva: se ha registrado durante más de 600 años. 
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Muchos trabajadores sociales, policías y abogados que se enfrentan a 
un niño que describe rituales sangrientos no tienen conocimiento de este 
trasfondo y descartan las historias como demasiado fantásticas para ser 
creídas. Sin embargo, al estudiar la naturaleza de las creencias 
satánicas pasadas y presentes, bien podrían encontrar una explicación 
para lo que enfrentan. Esto no quiere decir que los profesionales deban 
convertirse en buscadores de brujas de los últimos días. Pero acercarse 
a un crimen que puede tener alguna motivación "religiosa" en la 
ignorancia de la naturaleza de esa secta en particular es ir con los ojos 
vendados en un viaje peligroso. 


Para dar un ejemplo sencillo: si los detectives de Nottingham hubieran 
llevado a cabo una investigación sobre la adoración satánica, podrían 
haber entendido el significado del testimonio del niño 


Quien describió lo que él llamaba "poppets" que se usaban en las ceremonias. 
Debido a que la policía no sabía que los "muñecos" son una característica 
común de muchos ritos ocultos, descartaron la historia como una tontería 


- Y, con la historia, la credibilidad de la acusación de abuso ritual. 
ciones. 

El material de este libro no será una lectura cómoda. He tratado de 
llevar al lector a través del problema por etapas, primero definiendo 
en el capítulo 1 lo que realmente se entiende por abuso ritual. En el 
capítulo 2 se reproduce textualmente el testimonio de los niños, 
antes de que se examine la historia del abuso ritual y el satanismo 
en el capítulo 3, y la "organización actual del mal" en los capítulos 4 
y 5. Los capítulos 6 y 7 regresan a casos específicos de niños para 
descubrir cómo los terapeutas y detectives en Gran Bretaña, 
Holanda, Canadá y los Estados Unidos manejaron los problemas 
que causaban. No podemos ignorar el papel de la Iglesia, la 
comunidad ocultista y los medios de comunicación en el fenómeno 
del abuso ritual, y el Capítulo 8 examina la forma en que cada uno 
ha respondido al aspecto más difícil y complicado de todo abuso 
sexual infantil. Por último, trataré de presentar algunas sugerencias 
constructivas sobre el camino a seguir. Lo hago porque hay un 
hecho que está por encima de todos los demás: el abuso ritual no 
desaparecerá simplemente porque no queramos creer en él. A lo 
largo de la renuente confrontación de la sociedad occidental de la 
realidad de todo tipo de abuso infantil, un patrón es claro. Cada 
nueva revelación de la depravación y la crueldad del hombre -y de la 
mujer- hacia los jóvenes, inocentes e indefensos es 
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recibido al principio con desprecio, incredulidad y burla. Sin embargo, 
cada vez nos damos cuenta de que, por obsceno o grotesco que sea el 
abuso, hay personas que lo cometen. 


Sus víctimas infantiles han intentado, y siguen intentando, decirnos la verdad. 
Para hacer frente al problema tenemos, al menos temporalmente, que 


suspender nuestra incredulidad y escuchar a los niños. 


Tim en 
Yorkshire, marzo de 1991. 
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¿Una conspiración de niños pequeños? 


'Ritual (n): Orden prescrito para 
realizar ritos religiosos, etc.'. 


Diccionario Oxford de Inglés: 


Pamela Sue Hudson no parece una teórica de la conspiración salvaje, 
una fanática religiosa o una obsesiva observadora del diablo. Hudson, 
una mujer delgada de mediana edad dada a usar tweeds y zapatos 
sensatos, es una trabajadora social psiquiátrica y terapeuta infantil con 
licencia adecuada en el Instituto de Salud Mental del condado de 
Mendocino, en el norte de California. 


Desde 1984, sin embargo, Hudson se ha visto obligado a enfrentarse a una 
inquietante posibilidad: 


Me parecería que, dado que los niños, literalmente, en todo el mundo están 
revelando de forma independiente detalles muy específicos de abusos 
bastante extraños, detalles con los que no podrían haber fantaseado: o bien 
tenemos una conspiración internacional masiva de niños pequeños, o bien 
hay algún tipo de organización inteligente de adultos involucrada. 


Hudson no ha llegado a esta conclusión fácilmente: es consciente de 
su absurdo inherente. Pero durante los últimos seis años ha sido 
incapaz de explicar el fenómeno del abuso ritual de otra manera. 


A finales de 1984, mis colegas y yo comenzamos a ver niños que presentaban 
una imagen consistente de síntomas y acusaciones que coincidían con los 


indicadores de lo que ahora llamamos abuso ritual. En ese momento, la mayoría 
de nosotros en la comunidad terapéutica no reconocimos a lo que nos 
enfrentábamos, yo ciertamente no lo hice. Había estado trabajando en un caso 
durante unos meses antes de que la madre de uno de los 
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Los niños involucrados dijeron que su hijo había mencionado la 
palabra Satanás. Tuve que irme y averiguar qué es el satanismo y qué 


relación podría tener con el tipo de abuso que estaba escuchando de 
los niños. 


Lo que Hudson escuchaba de los niños a los que aconsejaba en 
1984 -y que todavía escucha hoy- era una extraña letanía de delitos 
graves aparentemente cometidos en el curso de ceremonias 


religiosas obscenas. 

Al mismo tiempo, otros terapeutas y agentes de la ley estaban 
recogiendo historias notablemente similares de niños, en su mayoría 
menores de edad escolar, en todo Estados Unidos. Todos compartían 
al menos dos rasgos: se trataba de acusaciones de un tipo 
ceremonial, organizado y sádico de abuso infantil, y los investigadores 
policiales no pudieron probar ni refutar las afirmaciones. Seis años 
después, las historias siguen sin cambios, pero hay muchas más. Del 
mismo modo, ha habido muy pocos enjuiciamientos exitosos. El abuso 
ritual sigue siendo una controversia confusa y confusa. 


El objetivo de este capítulo es definir la naturaleza y las 
características del abuso ritual y examinar las características que 


lo diferencian del abuso sexual infantil "ordinario". , 


¿Qué es el abuso ritual? 


El término abuso ritual fue acuñado por primera vez por el psiquiatra 
canadiense Dr. Lawrence Pazder en 1980 para definir los síntomas y 
recuerdos extraños presentados por un paciente adulto. Esa 
paciente, Michelle Smith, intentaba hacer frente a una grave crisis 
psiquiátrica recordando sus experiencias de niña. Consideraremos 
los detalles del caso Smith en el Capítulo 2, pero la definición de 
Pazder fue un buen primer intento de un diagnóstico de trabajo: "[El 
abuso ritual es] agresiones físicas, emocionales, mentales y 
espirituales repetidas combinadas con un uso sistemático de 
símbolos, ceremonias y maquinaciones diseñadas y orquestadas 
para lograr efectos malévolos".2 Otros expertos académicos en 
abuso infantil han refinado esa descripción en la década siguiente al 
trabajo pionero de Pazder. Probablemente 
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la mejor definición, y la más ampliamente aceptada, fue establecida 
por tres especialistas en puericultura de la Universidad de New 
Hampshire en 1988: "[El abuso ritual es] el abuso que ocurre en un 
contexto vinculado a algunos símbolos o actividades grupales que 
tienen una connotación religiosa, mágica o sobrenatural, y donde la 
invocación de estos símbolos o actividades, repetida a lo largo del 


tiempo, lo que diferencia al 


abuso ritual del abuso sexual "ordinario" (aunque debemos reconocer 
desde el principio que en realidad no existe tal fenómeno como el 
abuso sexual "ordinario" de los niños) es la combinación de 
agresiones sexuales, físicas y psicológicas, junto con alguna forma 
de contexto cuasi-religioso. Según Pamela Hudson: 


En todos los casos que he visto ha habido una combinación de abuso 
mental, físico y sexual. El abuso mental es frecuentemente a nivel 
emocional: degradación, insultos, burlas, amenazas y una variedad de 
lavados de cerebro. 

El nivel físico es en realidad un tipo de tortura: denuncias de golpizas, 
abuso forzado de drogas, ser mantenidos bajo el agua, encerrados en 
espacios confinados o jaulas, por ejemplo. El sacrificio o el asesinato 
también es un componente común. Además de eso, está el abuso sexual: 
en todos los casos se ha producido una agresión sexual, aunque esto 
puede tener un efecto menos duradero en las víctimas que la tortura 
mental. Tenemos que reconocer que un niño maltratado ritualmente está 
mucho más dañado a largo plazo que cualquier otra víctima que veamos en 
el campo del abuso infantil.4 


Lo que hizo que el proceso de llegar a un acuerdo con este nuevo tipo de 
abuso infantil fuera particularmente difícil fue la insistencia de la mayoría 
de sus víctimas en ubicar las agresiones muy claramente dentro del 


contexto del culto satánico organizado. 


En algunos casos -como era de esperar, ya que los niños a menudo 
apenas estaban aprendiendo a hablar- las descripciones y 
pronunciaciones eran un poco sospechosas, pero los terapeutas y la 
policía no podían ignorar el patrón que estaba surgiendo, más aún 
porque parecía corresponder con informes de inteligencia anteriores 
que las fuerzas del orden no habían podido corroborar. Según la oficial 
de inteligencia de la policía de San Francisco, Sandi Gallant: 
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En 1980, los rumores sobre la mutilación de animales y el sacrificio humano 
comenzaron a circular entre la comunidad policial. A pesar de lo extraño de 
las historias, las fuerzas del orden estaban preocupadas porque los relatos 
provenían de partes tan diferentes del país. Sin embargo, durante los 
siguientes cuatro años, los investigadores nunca pudieron probar que hubiera 
ocurrido ninguno de los homicidios rumoreados. 


Hoy en día las historias no solo son más extendidas, sino también más 
extrañas. Los niños pequeños de todo el país describen haber 


participado en homicidios de otros niños pequeños o adultos o haberlos 
observado en relación con actividades rituales5. 


Oficiales de policía como Gallant se tomaron el patrón emergente lo 
suficientemente en serio como para compilar expedientes de inteligencia 
sobre las principales organizaciones satánicas con sede en sus áreas. 
Pero casi de inmediato, las connotaciones de adoración al diablo 
aparentemente medieval causaron divisiones y conflictos dentro de la 
comunidad policial. Ken Lanning, de la Unidad de Ciencias del 
Comportamiento del FBI, se quejó posteriormente: 


Recientemente, una avalancha de seminarios y conferencias sobre la 
aplicación de la ley se han ocupado de los delitos satánicos y rituales. La 
conferencia típica dura de uno a tres días y muchas de ellas incluyen a 
los mismos presentadores e instructores. La información presentada es 
una mezcla de hechos, teoría, opinión, fantasía y paranoia, y debido a 
que parte de ella puede ser probada (destrucción de cementerios, κ 
vandalismo, etc.) la implicación es que todo es cierto y está 
documentado. Las distinciones entre las diferentes áreas son difusas, 
incluso si ocasionalmente un presentador intenta hacerlas. Esto se 
complica por el hecho de que casi cualquier discusión sobre el satanismo 
y la brujería se interpreta a la luz de las creencias religiosas de los 


audiencia. 

La fe, no la lógica y la razón, controla las creencias religiosas de la mayoría 
de las personas. Como resultado, algunos agentes de la ley, normalmente 
escépticos, aceptan la información difundida en estas conferencias sin 
evaluarla críticamente ni cuestionar las fuentes. Tales conferencias ilustran la 
ambigúedad y la amplia variedad de términos involucrados en este tema".6 


La cautela de Lanning era sensata a la luz de la extenuante campaña de los 
grupos cristianos evangélicos que comenzaron a dominar las conferencias 
estadounidenses sobre delitos rituales en los años posteriores a la 
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1984 en adelante. Pero fue desafortunado que él mismo cayera en la 
trampa de la terminología vaga: hay una diferencia crucial entre el 
satanismo y la brujería, y de manera similar entre el "abuso ritual" y el 


abuso ritual. 


Definición de abuso sexual infantil ritual 


En la mayoría de los casos de abuso sexual infantil, ya sea en Gran 
Bretaña, Estados Unidos o en cualquier otra parte del mundo, hay un 
elemento de comportamiento ritual. Si bien la motivación principal del 
abuso es psicosexual, su formato real -la secuencia de eventos antes, 
durante y después de la agresión sexual- con frecuencia se ajusta a un 
patrón establecido adoptado por el pedófilo particular involucrado. Según el 


propio Lanning, 


El ritualismo no es más que participar repetidamente en un acto o serie 
de actos de cierta manera debido a una necesidad sexual. Con el fin 
de excitarse y/o gratificarse, una persona debe participar en el acto de 


cierta manera. 
Este ritualismo sexual puede incluir cosas como las características físicas, 


la edad o el sexo de la víctima; la secuencia particular de los actos; el 
traer o tomar objetos específicos y el uso de ciertas palabras o frases. 


Esto es más que el concepto del 'Método de Operación' [de un criminal] 
conocido por la mayoría de los oficiales de policía. MO es algo que se hace 
porque funciona. El ritual sexual es algo que hace un delincuente debido a 


una necesidad.7 


Es la necesidad de diferenciar entre este ritual fetichista y el abuso 
satánico genuino lo que ha sido frecuentemente ignorado en los 
debates polarizados sobre el abuso ritual que obstaculizaron la 
investigación y el tratamiento efectivos de las víctimas a lo largo de 
la década de 1980. El mejor enfoque, y el más científico, es dividir 
las definiciones en tres categorías separadas: abuso ritual 
pseudo-satánico, comportamiento ritual psicopatológico (ninguno 
de los cuales es un verdadero abuso ritual) y abuso ritual satánico 
genuino. Tres académicos de la Universidad de New Hampshire, 
David Finkelhor, Linda Meyer y Nanci Burns, construyeron un 
modelo preciso para el diagnóstico en 1988. Sin embargo, incluso 
ellos (y 
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otros especialistas) en ocasiones utilizan la palabra "ritualista" cuando 
en realidad se refieren a un abuso ritual genuino. 


Abuso ritual pseudo-satánico 


De acuerdo con su estudio, los casos que involucran abuso 
pseudo-satánico pueden ser extremadamente difíciles de separar de 
los casos de abuso ritual satánico genuino. La clave es examinar el 


equilibrio de énfasis entre los rituales y el abuso sexual: 


En este tipo de situación puede haber prácticas rituales. .. . Sin embargo, 
las prácticas no son parte de un sistema de creencias desarrollado y, lo 
que es más importante, el interés principal no es espiritual o social, sino 
más bien el abuso sexual de los niños. 

En estos casos, la actividad ritual está presente principalmente como un 
medio para intimidar a los niños para que participen y disuadirlos de 
revelarlo. Las acusaciones en estos casos pueden involucrar amenazas 


de poderes sobrenaturales que persiguen a los niños o amenazan 
con dañar a sus familias, pero su propósito es simplemente intimidar. 


Las máscaras, los trajes, las visitas a los cementerios, la matanza de animales 
pueden ser formas ingeniosas y cínicas de evitar que los niños cuenten y tal vez 
incluso de desacreditar sus relatos si lo cuentan. Este tipo de situaciones pueden 
ser difíciles de separar del abuso de la secta porque algunos de ellos pueden 


usar dispositivos similares. 

Sin embargo, en este tipo de abuso ritual uno esperaría encontrar un 
mayor énfasis en las actividades sexuales que en el ritual, y más 
énfasis en los símbolos intimidatorios dentro del ritual, con poca 
atención a los símbolos rituales que no tienen la intimidación como su 
función.8 


Los casos de este tipo no son infrecuentes. Como veremos, en Gran Bretaña y 
en los Estados Unidos se han iniciado con éxito procesos judiciales contra 
pedófilos que utilizan el ocultismo para asustar a sus víctimas para que se 


sometan y guarden silencio. 


Sin embargo, tales enjuiciamientos pueden ocultar más de lo que revelan, a 
menos que investiguen específicamente la posibilidad de que los rituales 
pseudo-satánicos fueran de hecho genuinos. Una forma de establecer esto 
es comprobando cuáles son las llamadas fuerzas u objetos sobrenaturales 
que se invocaron durante los rituales. Si estos resultan ser de un tipo 
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que fácilmente asustaría a los niños (personajes de cómic como Batman, 
o un concepto no específico como 'el Diablo"), pero tienen poco 
significado espiritual, entonces lo más probable es que el caso sea 
pseudo-satánico. Pero cuando estas criaturas o símbolos tienen nombres 
que podrían tener un significado para el ofensor adulto, un nombre 
específico como Lucifer, entonces el abuso es más probablemente 
genuinamente satánico. 


Comportamiento ritual psicopatológico 


El análisis de Finkelhor de la segunda categoría de casos falsos de 
abuso ritual amplió el argumento ya presentado por expertos policiales 
como Ken Lanning del FBI: la noción de que gran parte del abuso 


sexual infantil "ordinario" reportado es ritualista. 


Un individuo, solo o como parte de un grupo, puede abusar de los niños 
de una manera ritual que no es parte de una ideología desarrollada ni un 
esfuerzo cínico para asustar a los niños, sino más bien parte de un 
sistema obsesivo o delirante. 

Las obsesiones y los delirios pueden ser místicos y religiosos o pueden 
involucrar poderes sobrenaturales, pero también pueden ser extremadamente 
idiosincrásicos. Pueden implicar preocupaciones sexuales o compulsiones 
sexuales.9 


En esta categoría, los rituales son parte del fetiche sexual obsesivo personal 
de un individuo y no tienen ninguna relación con el abuso satánico genuino 
(u otro abuso cuasi-religioso), a pesar de adoptar algunas de las mismas 


características. 


Esta no es una teoría nueva, desarrollada para explicar casos difíciles 
de falso ritualismo: Freud exploró científicamente por primera vez el 
concepto de fetichismo en 1905. Señaló el quid del fetichismo como un 
desplazamiento del objetivo de la libido del acto sexual central a un 


accesorio o símbolo. 


La causa de esto fue una interrupción del desarrollo sexual normal muy 
temprano -durante la infancia- que llevó al adulto a enfocar su libido en 
un símbolo de la posibilidad de la realización sexual en lugar de esa 


satisfacción en sí misma.10 Sin embargo, el 
problema con la aplicación tanto de Freud como de Freud 
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El análisis atractivamente pulcro de Finkelhor para los casos de 
abuso ritual es que no plantean la pregunta crucial para la definición 
de esta categoría: ¿qué causó la interrupción del desarrollo sexual 


del bebé en primer lugar? 

Los terapeutas que trabajan con víctimas de abuso ritual han 
descubierto que el mayor número de casos genuinos involucran a 
los propios padres del niño. Estos casos han llegado a conocerse 
como "intergeneracionales" o "multigeneracionales" porque el niño 
nace en un culto abusivo existente y crece sin conocer otra forma de 


vida. 

Al igual que la investigación de enfermedades mentales como el 
trastorno de personalidad múltiple ha arrojado un vínculo entre ciertos 
trastornos y el abuso ritual, existe la posibilidad de que algunos fetiches 
rituales psicopatológicos hayan sido creados por el individuo criado en 


un culto satánico intergeneracional. 


Abuso ritual satánico genuino 


Habiendo descartado las categorías falsas, Finkelhor se quedó con 
la conclusión ineludible de que el abuso ritual genuino existía. 


El sello distintivo de este tipo de abuso ritual es la existencia de un 
elaborado sistema de creencias y el intento de crear un sistema 


espiritual o social particular a través de prácticas que involucran abuso 
físico, sexual y emocional. 

En estas situaciones, el abuso sexual de los niños probablemente no sea 
el objetivo principal o final. Más bien, el abuso es un vehículo para inducir 
en los adultos un estado religioso, una experiencia mística o la pérdida de 
los límites del ego, o para promover algún objetivo social del grupo, como 
la solidaridad grupal (evitar que los miembros deserten) o la corrupción de 
una nueva generación y la inducción de nuevos miembros a prácticas 


malvadas o prohibidas. 


Finkelhor basó este análisis en el trabajo de expertos en aplicación de la ley 
como Sandi Gallant, cuyo análisis paciente de los patrones emergentes 
dentro de los casos de abuso ritual señaló el uso aparente del lavado de 
cerebro tanto para adoctrinar a los niños en un mundo donde los conceptos 
del bien y el mal simplemente se invirtieron, como para 
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destruyen la imagen que tienen de sí mismos como algo distinto de 
miembros de la secta. 


[Este lavado de cerebro] parecía estar dirigido a alterar las 
autopercepciones de los niños al involucrarlos en actividades malvadas: 
matar (o pensar que estaban matando) animales o bebés, torturar a otros 


niños o comer (o creer que estaban comiendo) mascotas, humanos, heces 
u orina. 


La ocurrencia de acusaciones rituales muy similares en casos que se agruparon 
en ciertas regiones, como California o el noroeste del Pacífico, ha sugerido a 
algunos investigadores la posibilidad de que organizaciones o cultos a gran 
escala puedan estar detrás del abuso ritual. 


Sin embargo, otros funcionarios encargados de hacer cumplir la ley se niegan a 
admitir la posibilidad de tales abusos organizados. Ken Lanning, del FBI, por su parte, 


se muestra escéptico: 


El hecho es que los fanáticos han cometido muchos más crímenes y 
abusos infantiles en nombre de Dios, Jesús y Mahoma que los que se 


han cometido en nombre de Satanás. 

El investigador de la ley debe evaluar objetivamente el significado legal de 
las creencias espirituales de cualquier criminal. En la mayoría de los casos, 
incluyendo aquellos que involucran a satanistas, tendrá poca o ninguna 
importancia. 

Si un crimen se comete como parte de un sistema de creencias espirituales, 
no debería haber ninguna diferencia en qué sistema de creencias se trate. El 
crimen extraño y el mal pueden ocurrir sin actividad satánica organizada. La 
perspectiva de la aplicación de la ley requiere que distingamos entre lo que 


sabemos y lo que no estamos seguros.13 


Este enfoque aparentemente cauteloso y académico, tanto por parte de 
las fuerzas del orden como de la comunidad terapéutica en Estados 
Unidos, se basa en la comprensión de que una definición rigurosa es vital 
para trazar el alcance y la naturaleza del abuso satánico o ritual genuino. 


Excluyendo los casos falsos o engañosos, los terapeutas han sido capaces 
de elaborar una lista fiable de "indicadores clave" para ayudar tanto a los 
consejeros como a los agentes de la ley a avanzar en los casos reales de 
abuso ritual. Como veremos, éstas invariablemente involucran evidencia 
notablemente similar de adoración satánica organizada. 
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Indicadores de abuso ritual satánico* 


Es importante señalar en este punto que, aunque la lista de indicadores clave que 
se presenta a continuación se ha extraído de investigaciones estadounidenses, los 
mismos puntos surgen en casi todos los casos británicos o europeos conocidos de 


abuso ritual. 

La razón de la dependencia aquí de los datos estadounidenses es 
simplemente que ningún terapeuta o agencia de aplicación de la ley británica 
ha estado aún preparado para analizar los casos nacionales de la manera en 
que lo han hecho sus homólogos estadounidenses durante más de cinco 
años. Del mismo modo, la mayoría de los estudios publicados en los Estados 
Unidos han sido compilados por médicos que utilizan métodos científicos y 
reconocibles para evaluar la evidencia que tienen ante sí, a pesar de que sus 
bases estadísticas son pequeñas y están lejos de ser exhaustivas. 


Pamela Hudson ha llevado a cabo dos encuestas destinadas a definir los 
indicadores clave del abuso ritual. El primero fue un estudio clínico de 
veinticuatro víctimas enviadas a ella para recibir tratamiento después de 
haber sido abusadas en un centro de atención diurna en el condado de 
Mendocino. Terminó con una lista de veintitrés síntomas y acusaciones 
hechas por los niños. En cada categoría, al menos once niños 
confirmaron de forma independiente las quejas de los demás, y en 
muchos casos la cifra fue mayor. 


Muchos de los síntomas que muestran estos niños a primera vista 
parecen ser comunes a la mayoría de los jóvenes en algún 
momento de sus vidas: pesadillas, rabietas, ansiedad por ser 
separados de sus padres. Pero Hudson no los observó de forma 
aislada, sino como un paquete de síntomas: estas víctimas 
mostraban no sólo el signo ocasional de los problemas cotidianos 
del crecimiento, sino un patrón que se sumaba a una perturbación 


emocional extrema. 

Incluso entonces, tal patrón no habría sido inusual para las 
víctimas de abuso sexual "ordinario". Lo que distinguía a estos 
niños eran las acusaciones que hacían sobre el tipo de abuso 
que habían sufrido. Por ejemplo, de los veinticuatro en el estudio 
local de Hudson, trece informaron haber experimentado 


* En los apéndices al final de este libro se ofrece una tabla completa de los indicadores clave. 
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uno o más de dieciséis tipos distintos de abuso físico o psicológico. 
Las acusaciones iban desde ser enterrados en ataúdes en el suelo, 
pasando por recuerdos de animales asesinados hasta presenciar el 


asesinato de otros niños y bebés. 

A continuación, Hudson decidió ver cómo los resultados de esta encuesta 
limitada coincidían con los casos conocidos de abuso ritual de los estados de 
Estados Unidos. Aunque una vez más utilizó una pequeña base estadística, el 
trabajo de Hudson durante la primavera de 1988 fue uno de los primeros 
intentos de realizar una encuesta nacional de los indicadores clave del abuso 
ritual. 


La encuesta utilizó mi propio estudio local de veinticuatro niños para 
formular una lista de los síntomas y acusaciones más frecuentemente 
señalados por las víctimas infantiles a sus padres o terapeutas. Luego 


llamé por teléfono a padres de todo Estados Unidos cuyos hijos habían 
sido abusados ritualmente. 


Ninguno de estos padres sabía de antemano que yo iba a 
llamarlos, y aunque algunos se conocían entre sí, nunca tuvieron la 
oportunidad de comparar respuestas antes de que llegara mi 


llamada telefónica. 14 


En total, Hudson examinó once casos de presuntos abusos rituales. 
En cada caso, habló con los padres de una sola víctima, comparando 
las experiencias de estas víctimas con las de su propio estudio local, 
pidiéndoles que registraran si sus hijos tenían síntomas o habían 
hecho acusaciones que coincidían con la lista inicial de indicadores 
clave derivados del estudio del condado de Mendocino. Los padres 


respondieron "sí", "no" o "no se declaró". 

En el momento de los abusos, las edades de los niños, tanto varones como 
niñas, oscilaban entre los dieciocho meses y los tres años y seis meses. En 
todos los casos había pruebas médicas claras que confirmaban que los niños 
habían sido abusados sexualmente, ya sea por vía vaginal, anal o anal. 


ambos, 
La sección de la encuesta que trata de las denuncias de los niños sobre lo 
que habían sufrido durante el abuso es una lectura sorprendente. 
Porcentajes muy altos informaron de forma independiente haber 
participado en tipos extremos y extraños de abuso. 
En todos los casos, los niños describieron a sus abusadores con 
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túnicas y máscaras y portar velas; Todos los niños alegaron que el 
abuso fue fotografiado o filmado, que los abusadores eran extraños 
y que se hicieron amenazas de muerte a los padres, hermanos o 


mascotas si alguna vez revelaban el abuso. 


Todos, excepto uno, afirmaron que habían defecado y orinado, 
obligados a comer o beber heces y orina y que habían presenciado 
la tortura y la matanza de animales durante el abuso. La misma 
proporción describió la tortura y la agresión sexual de ellos mismos 
o de otros niños durante su terrible experiencia; ser llevados a 
iglesias, otras guarderías y cementerios para que se cometan más 
abusos; estar encerrado en jaulas; y ser inyectado con drogas o 


"pinchado" con agujas. 
Las únicas excepciones en todas menos una de estas categorías registraron 
una respuesta "no declarada" en lugar de un "πο" rotundo. 


Estas respuestas mostraron una concentración extraordinariamente alta 
de evidencia independiente de abusos extraños. Incluso en aquellas 
categorías con un porcentaje ligeramente menor de confirmación, hubo un 
patrón claramente identificable. En particular, estas categorías mostraron 
que las víctimas de abuso ritual generalmente informan haber sido atadas 
por cuerdas, colgadas de ganchos o en armarios, y esparcidas sobre 
pentagramas invertidos o cruces. Del mismo modo, los niños afirmaron 
haber presenciado el asesinato, el descuartización y el consumo de bebés 
pequeños por parte de quienes participaron en los abusos, incluidos ellos 


mismos. 


Por sí solas, cada una de las categorías de acusaciones extrañas habría 
sido una indicación de abuso sádico extremo. Pero junto con la colección 
de síntomas clínicos mostrados por los niños (comportamiento erótico 
compulsivo, relaciones sexuales esactitivas, pesadillas, hiperansiedad y 
trastornos alimenticios repentinos), el abuso adquirió una apariencia 
completamente diferente. Hudson señaló en la encuesta: 


Un terapeuta infantil experimentado observará que todos menos uno de los 
grupos de síntomas generalmente se pueden encontrar en cualquier niño 
agredido sexualmente. Es la combinación de estos síntomas con las 
acusaciones lo que indica la posibilidad de un abuso ritual. El síntoma 
excepcional en los casos de abuso ritual es el trastorno alimentario repentino 


que demuestran estos niños.15 
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Ese trastorno alimentario solía ser bastante específico: un rechazo repentino 
a comer cualquier cosa que se pareciera a la sangre o a partes del cuerpo. 
Era, como veremos en breve, un síntoma que resonaba en Gran Bretaña 
exactamente en el momento en que Hudson llevó a cabo su encuesta. Pero 
en Gran Bretaña nadie sabía lo que significaba. 


Aparte de la debilidad estadística del estudio, causada por el número 
relativamente pequeño de encuestados, Pamela Hudson se vio obligada a 
admitir que tenía una brecha importante. Debido a que su método se 
basaba en encuestar a los padres de niños abusados ritualmente, no había 
podido incluir ningún caso en el que los niños identificaran a sus propios 
padres como abusadores. 


El hecho de que esta muestra no incluya el caso de un niño que vive 
con padres ofensores es lamentable porque estoy seguro de que este 
grupo comprende la mayor población [de abusadores rituales] en 
nuestro país, y estos niños corren el mayor peligro no solo por el 
abuso sino por sus vidas. 

Mientras estos niños estén cautivos, los terapeutas no pueden llegar a ellos. 
He hablado con cuatro adultos sobrevivientes de abuso ritual que informan 
que en el curso de estos rituales observaron o participaron en la tortura y el 
asesinato de sus propios bebés o de otros bebés. Estas mujeres eran ex 
satanistas que desde entonces han abandonado ese culto y están en terapia. 
16 


Independientemente de Hudson, otros terapeutas estaban comenzando a 
acumular sus propios datos sobre el fenómeno del abuso ritual. Su 
investigación arrojó otros tres factores que distinguían el ritual del abuso 


sexual infantil "ordinario". i 

La primera es que las mujeres parecen estar involucradas como 
abusadoras activas en casi todos los casos. Según un estudio de 
treinta y seis casos distintos realizado por Believe the Children (un 
grupo de 300 padres formado en octubre de 1986, todos los cuales 
habían experimentado abusos rituales), sólo el 2% no incluía a mujeres. 
Esto contrasta con la proporción conocida de mujeres maltratadoras en 
casos no rituales: 2%. 17 La segunda era una creencia inquebrantable 
entre muchos de los 


niños de que habían sido maltratados de maneras o lugares que no 
podían ser ciertos: algunos afirmaban que habían sido tomados por un 
tiempo. 


Hijos para el diablo 


viajar en una nave espacial; otros que habían sido sometidos a una cirugía 


mayor. 
Susan Van Benschoten, del departamento de psicología de la 


Universidad Estatal de Georgia, registró un ejemplo típico: 


Maya... Describía con gran detalle un ritual satánico en el que su corazón 
era intercambiado por el de un animal. Contó que su nuevo corazón era el 
de Satanás. A partir del momento del ritual percibió una gran masa negra 


palpitando en su pecho y se sintió permanentemente profanada, deforme y 
malvada. 

Es obvio que algunos aspectos de este evento no son literalmente ciertos, ya que, 
Maya está viva, no tiene ninguna incisión visible en el pecho y no hay masa en su 
pecho. Muchos informes de sobrevivientes incluyen eventos igualmente 
imposibles. 18 


La prevalencia de estas acusaciones evidentemente imposibles ha sido 
un gran obstáculo para la aceptación del abuso ritual como una 
realidad en todo el mundo. Los escépticos argumentan que su mera 
inclusión en el testimonio de las víctimas infantiles hace que todas las 
pruebas sean poco fiables. Sin embargo, perversamente, los niños se 
apegan a sus historias incluso cuando tienen la edad o la experiencia 
suficiente para entender que hacerlo daña su credibilidad. Para la 
víctima, estas historias imposibles son literalmente ciertas: está 
convencida de que las ha vivido como realidad. 


Es esta obstinada insistencia la que exaspera a muchos agentes de 
la ley que escuchan historias tan fantásticas. Sin embargo, un 
examen de los testimonios de niños de todo el mundo revela que los 
mismos motivos se repiten una y otra vez: tiburones, monstruos, 
animales de circo o de la selva son típicos. Y dentro de algunos de 
estos testimonios dispares puede estar la razón: algunas víctimas 
infantiles mayores han podido decirle a sus terapeutas que lo que 
parecían ser leones o tigres presentes en su abuso eran en realidad 
adultos vestidos con trajes realistas. Del mismo modo, la evidencia 
generalizada de que las víctimas reciben drogas alucinógenas puede 
explicar de alguna manera la creencia de estos niños de que han 
presenciado o experimentado lo imposible. 


Al mismo tiempo, los trabajadores sociales que escuchan el testimonio de los 
niños han descubierto que incluso estos testimonios aparentemente absurdos 
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omamen ean ου ee. © 


¿Una conspiración de niños pequeños? 


Las acusaciones causan un inmenso sufrimiento a muchas de las víctimas, 
ya que las revelan en terapia. Un psiquiatra británico se hizo eco de la 
experiencia estadounidense: "No hay más que escucharlos y ver sus rostros 
para sentir el dolor por el que están pasando cuando nos cuentan estos 
acontecimientos: les causa una agonía absoluta: sudan, están asustados. 
No se lo están inventando, al menos no en la forma en que entendemos esa 
frase. Para ellos, esta es la realidad".19 Para el terapeuta, el problema final 
no radica en definir esta experiencia como abuso ritual, sino en persuadir a 
las agencias oficiales de que estas víctimas necesitan tratamiento. Según 
Judith Dawson, consultora de abuso infantil del Consejo del Condado de 
Nottinghamshire: "En realidad no importa que no podamos creer que estos 
niños realmente experimentaron lo que dicen que hicieron. Lo que importa 
es que los niños lo crean y que esto les cause un trauma real. Eso es con lo 
que nosotros, como terapeutas, tenemos que lidiar".20 Lamentablemente, 
como veremos en el capítulo 6, la brecha de credibilidad es tan grande que 
las víctimas de abuso ritual a menudo se quedan sin terapia o apoyo porque 
la sociedad encuentra que su evidencia es demasiado difícil de escuchar. Y, 


sin embargo, más allá de todo lo demás, más allá del 


deseo de la sociedad de un enjuiciamiento penal, está la necesidad 
desesperada de estos niños pequeños de recibir terapia para aliviar el 
terror de lo que, al menos, creen que han soportado. Debido a que el abuso 
ritual se ha convertido en un tema políticamente peligroso, demasiados 
trabajadores sociales simplemente no están capacitados para brindar el tipo 
de ayuda adecuado. El resultado es con frecuencia que las pruebas de los 
niños están contaminadas, el enjuiciamiento futuro es imposible y la terapia, 
cuando se proporciona, inadecuada. 


El tercer factor distintivo del abuso ritual ahora reconocido por 
psiquiatras y terapeutas es la incidencia del trastorno de personalidad 
múltiple (TPM), en pocas palabras, una condición mental observable en 
la que un solo paciente "asumirá" una serie de personalidades 


completamente diferentes. 


La investigación sobre el fenómeno del MPD comenzó a aparecer en artículos 
científicos estadounidenses a principios de la década de 1970. Cuando, 
después de una serie de audiencias en el Congreso sobre la pedofilia a 
mediados de los años 70, los Estados Unidos comenzaron a aceptar la 
existencia generalizada del abuso sexual infantil, los psiquiatras comenzaron a 
encontrar vínculos entre el MPD y el abuso sexual infantil. 
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Aunque a los investigadores les resultaba imposible obtener una 
corroboración independiente de las historias de abuso que 
escuchaban de los pacientes con MPD -y a menudo recurrían a la 
hipnosis con la esperanza de encontrar una veta de experiencia 
genuina-, gradualmente la comunidad científica estadounidense 
llegó a la conclusión de que las víctimas de abuso a menudo se 
refugian en otras personalidades (o se "disocian") como una forma 
de hacer frente a su trauma. «Los resultados preliminares refuerzan 
la hipótesis de que es probable que la disociación como fenómeno 
de defensa y/o de estado resulte mucho más prevalente que en los 


controles emparejados [niños no 


maltratados)». 21 Entre 1986 y 1989, al menos seis artículos 
académicos separados, basados en encuestas clínicas a pequeña 
escala en los EE.UU., estimaron que entre el 20 y el 51 por ciento de 
los pacientes con MPD en los EE.UU. habían experimentado abusos 
rituales satánicos cuando eran niños. (Desafortunadamente, ninguno 
de estos académicos fue capaz siquiera de estimar el número de 
enfermos de MPD en todo Estados Unidos, y por lo tanto, se les 
impidió de manera similar producir cifras guía para el número de 
posibles víctimas de abuso ritual). 


Según Susan Van Benschoten, en su revisión de toda la literatura científica 

sobre el vínculo entre el TPM y el abuso ritual, la dispersión geográfica de 

los testimonios independientes coincidentes descubiertos por Pamela 

Hudson en su trabajo con niños se ha repetido en casos de TPM en adultos. 

"Relatos similares de abuso ritual satánico están siendo reportados por 

pacientes de MPD personalmente no relacionados de todo Estados Unidos. 

... Además, los reportes de pacientes en este país son similares a los datos 
recolectados de sobrevivientes adultos en Inglaterra, Holanda, Alemania, Í 
Francia, Canadá y México".22 Otros psiquiatras y académicos son más i 
cautelosos a la hora de aceptar la evidencia de pacientes con MPD sobre el 


abuso ritual. 


El Dr. George Ganaway, Director del Programa del Centro Ridgeview para 
. el Trastorno Disociativo, en Smyrna, Georgia, admite que estos pacientes 
no mienten deliberadamente al revelar su participación, sino que cuestionan 
su fiabilidad. 1 


Hasta el 50 por ciento de los ingresos a un centro especializado de catorce camas 
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¿Una conspiración de niños pequeños? 


Los pacientes de la unidad de hospitalización con trastornos disociativos bajo mi dirección 
están llegando con, o descubriendo durante sus estadías en el hospital, recuerdos de 
participación en escenarios de abuso ritual en el contexto de cultos organizados con 
connotaciones satánicas. 


Los pacientes allí, y en otras partes de América del Norte, informan de recuerdos 
vividamente detallados de juergas caníbales y experiencias como ser utilizados 
por las sectas durante la adolescencia como reproductores en serie de bebés 
para proporcionar bebés imposibles de rastrear para el sacrificio ritual. 


El quid de la controversia no radica en la cuestión de si estos individuos 
realmente están experimentando lo que informan a los terapeutas: me ha 
impresionado constantemente la honestidad y la intensidad de su terror, rabia, 
culpa, depresión, tendencias suicidas y disfunción conductual general que 
acompañan a la conciencia de la participación en sectas. 


La pregunta es, más bien, ¿hasta qué punto estas experiencias vividamente 
recreadas representan relatos puramente fácticos de actividades de culto 
multigeneracionales con sacrificios humanos reales tal como se describen, en 
comparación con la fantasía y/o la ilusión que toman prestado su material 
central de la literatura, las películas, la televisión, los relatos de otros 
pacientes o la sugerencia involuntaria del terapeuta?23 


Parte del problema es que la mayoría de los pacientes con MPD no ven 
a un especialista como Ganaway hasta que son adultos. Por lo tanto, 
han estado expuestos a toda una vida de influencias que podrían haber 


contaminado la veracidad de lo que revelan. 

Ganaway, al igual que los escépticos de las fuerzas del orden como Ken 
Lanning de la Academia del FBI, señalan la amplia variedad de material 
potencialmente contaminante, desde películas de terror, pasando por { 
videos desagradables y novelas ocultas, hasta la creciente cobertura \ 
mediática de los síntomas e indicadores de abuso ritual. ¿Cómo, se a 
preguntan, podemos estar seguros de que el paciente adulto con DPM no | 
ha absorbido simplemente -tal vez inconscientemente- estas influencias? 


Y argumentan que el problema se perpetua a medida que los 
pacientes y las victimas hablan entre si o sus sintomas se revelan y 
discuten públicamente. El resultado, según este análisis, es la 
creación de un mito urbano o leyenda popular de abusadores de 
niños adoradores del diablo. Peor aún, sugieren, los terapeutas no 
son inmunes: una vez expuestos al germen del "mito" del abuso ritual, 
los consejeros podrían malinterpretar -o incluso alentar- revelaciones 


extrañas. 


Para apoyar este punto de vista, Lanning, Ganaway y otros con ellos 
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afirman que nunca ha habido un enjuiciamiento exitoso por abuso ritual, 
y mucho menos por sacrificio. Como veremos, esto simplemente no es 
cierto. En su base, el escepticismo de figuras influyentes como Ken 
Lanning se basa únicamente en una renuencia intelectual -incluso frente 


a la evidencia- a pensar lo impensable. 

Esa evidencia no la dan más claramente los pacientes adultos con MPD 
que revelan gradualmente su participación histórica en rituales 
satánicos, sino las víctimas infantiles que han intentado durante años 
contarnos lo que sufrieron: perversamente, hemos elegido creer que 
estaban mintiendo. Sin embargo, según los resultados de un grupo de 
trabajo de la Sociedad Británica de Psicología sobre el abuso sexual 
infantil, "hay una incidencia muy baja de denuncias falsas, aunque los 
niños a veces afirman inicialmente que el abuso no ha tenido lugar. . . . 
Los niños, especialmente los más jóvenes, no son capaces de describir 
acciones sexuales explícitas de las que no tienen experiencia".24 La 


evidencia de los niños, entonces, es la 
clave para el enigma del abuso ritual. Los niños no fantasean -no 
pueden- fantasear con detalles precisos de tan extraños abusos sin 
haberlos, de alguna manera, experimentados. Para comprender la 
realidad de los abusos rituales satánicos debemos, sencillamente, 


escuchar a los niños. 


Cuentos infantiles 


"Gritaría, pero ya no queda 

voz. Lloraría, pero no me, 

quedan 

lágrimas. Lucharía, pero ya 


no me quedan 
fuerzas". 


Poema de Natalie, trece años: víctima 


Nottingham: jueves 21 de enero de 1988, 9.30 horas 


En el salón de su casa en los suburbios jugaba un niño de tres 
años. Joan, su madre adoptiva, notó algo extraño en los 


movimientos. 


— ¿Qué haces, Mark? * 

- Brujas. 

— ¿Me lo contarás? 

(Mark asintió.) 

"Tienes que meterte en medio de un ring y luego se ríen de 
tú". 

— ¿Quién se ríe de ti? 
'Papá Kieran, Wayne, Michelle, Glenda, Steve, Diana, abuelo; Y vienen 
otros, más brujas. Carla [una de las primas de Mark] tiene que tocar a 
todos esos willies. Luego coges al bebé y lo pones en el suelo. Todos dicen 


ja" y levantan los brazos y caminan alrededor de él". 


— ¿Es un niño? 
- Si. 
— ¿Cómo lo sabes? 


* Los nombres de todas las personas mencionadas en este libro han sido cambiados, a 
menos que se indique específicamente lo contrario mediante la inclusión de un apellido. 
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"Él se quitó la ropa. Lo vemos willy. Papá Kieran y Wayne 


saltaron sobre él, así. 
(Mark pone su peluche en el suelo y salta sobre él, gritando 


A! 
ja’.) 
"Nos llevan al jardín y a todo y nos azotan, luego nos encierran 


en el garaje. : 
— ¿Qué le pasa al bebé sobre el que han saltado? 


"Lo metieron en los garajes para que no se viera destrozado. 
Se pintan la cara. Los pintan willies'. 


Estas palabras fueron pronunciadas por un niño que recién comenzaba 
a sentirse seguro después de más de tres años de constantes abusos 
mentales, físicos y sexuales. Forman parte de una transcripción de sus 
revelaciones grabada en cinta por su madre adoptiva durante casi dos 
años. Α mitad de esas revelaciones, sin que nadie lo pidiera y 
evidentemente nervioso, Mark comenzó a hablar de "fiestas de brujas" 
en las que varios hombres y mujeres adultos abusaban de él, de su 
hermano y de sus primos en el curso de extraños rituales. Él, por 
supuesto, nunca usó la palabra ritual: de hecho, cuando fue colocado 
con sus padres adoptivos en diciembre de 1986, sólo había conocido 
unas pocas palabras infantiles, la mayoría centradas en sus genitales o 
funciones corporales. 


Casi tan pronto como llegó a su hogar de acogida, Mark le había 
contado a Joan sobre los abusos que había soportado durante toda su 
corta vida: "Continuamente hablaba de que su willy era "tirado" o herido 
o de que los adultos le metían sus willies en el trasero: día tras día 
hablaba de cosas así. No fue una experiencia puntual con él: se notaba 
que había sucedido en numerosas ocasiones".2 Mark también exhibía 
un síntoma de comportamiento clásico del niño abusado: estaba 
excesivamente fascinado por las nalgas y los genitales de otros niños e 
hizo varios intentos perturbadores de "jugar" con ellos. Los psiquiatras 
describen acciones como esta como "comportamiento aprendido": en 
pocas palabras, Mark simplemente estaba haciendo lo que había visto y 


sentido que sus padres le hacían. 
Su hermano menor, Dean, también mostró signos de abuso 
sexual y negligencia severa. A los dieciocho meses ya comía 
heces, incluso las buscaba en los orinales de otros niños en el 
grupo de juego al que asistía. 

Pero poco a poco, a medida que Mark y Dean se asentaban más en casa 
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con Joan, la naturaleza de sus revelaciones cambió. Joan ya había 
discutido con el equipo social especialmente asignado de 
Nottingham el alarmante número de quemaduras y lesiones 
deliberadas que ambos niños habían sufrido, aparentemente a 
manos de sus padres. En marzo de 1987, Mark había corregido 
esa impresión. Las quemaduras, dijo, fueron causadas por una 
plancha empuñada no por su padre, sino por otro adulto que, 
según dijo, era "el papá de Dean". También habló de "un señor 
grande", alto y con gafas, que lo maltrataba. El "gran señor" se 
metió en la cama con él y me metió "su tintineo en la boca". Mark 
no reveló esta parte fácilmente: Joan notó un miedo intenso cuando 
describió al "gran señor". También descubrió que Mark tenía 
problemas para ir al baño: parecía reacio a dejar de hacer sus 
movimientos y se tensaba cada vez que Joan intentaba limpiarse el 


trasero. 

A medida que la primavera se convirtió en verano, y luego en otoño, 
Mark ganó más confianza en Joan y se sintió más seguro. Sin que 
nadie se lo pidiera, le contó que otros adultos habían abusado de él y 
de otros niños que habían sido abusados. Joan mantuvo a los 
trabajadores sociales constantemente actualizados con la información 
más reciente. A su vez, los servicios sociales de Nottingham se 
pusieron en contacto con la policía local y se dieron los primeros pasos 
para preparar una causa penal contra los abusadores. Luego, a finales 
del invierno de 1987, Mark soltó su bomba: él, Dean y sus primas Carla, 
Tracey y Nancy habían sido abusados en fiestas, algunas en casas de 
otras personas, donde los adultos se disfrazaban de brujas y cantaban. 
Rápidamente le quedó claro a Joan que este abuso era diferente a 
cualquier cosa con la que se hubiera encontrado antes. 


Aunque nunca había oído hablar de rituales o abusos satánicos, 
comprendió que Mark estaba tratando de hablarle de algún tipo de 
ceremonias ocultas en las que niños muy pequeños eran abusados : 
sexualmente, torturados e incluso asesinados. E incluso en casa con 
Joan, Mark no se sentía del todo seguro de revelar lo que había 


experimentado. 


Esas brujas le tiran del pelo a Dean. Tienes que quitarte toda la ropa. 
Luego miran a tu willy. Todos los niños . . . entonces se sienten 
ellos de abajo". 
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— ¿Quién lo hace? 
— Las brujas. 
— ¿Conoces a esas brujas? 
— Algunos. No todos. 
— ¿Quiénes son?’ 
"Papá Kieran, Wayne, Diana, el abuelo, Steve, mamá, Michelle y algunos 
más, pero no puedo recordarlos. El trasero sangra. — ¿De quién es el 
trasero? 
"De Tracey, Carla y la bebé Nancy. Diana tiene que limpiar la sangre con 
un pañuelo de papel. Nosotros en la casa del monstruo en la fiesta"3. 


A pesar de su aprensión, Joan se las arregló para evitar incitar a Mark con 
preguntas capciosas o presionarlo para que revelara en contra de su voluntad. 
Poco a poco, los detalles fueron surgiendo, empezando por una bebida especial 


que les habían dado a todos los niños en las fiestas. 


En una familia extensa en la que muchos de los jóvenes habían sido 
descuidados hasta el punto de que se veían reducidos a beber agua que 
se recogía de la taza del inodoro con un zapato, tal preparación tenía que 
tener sentido. Y así fue: la bebida contenía algo que adormecía a los 


niños. 


"Tenemos mucha, mucha bebida, cosas naranjas y rojas. A veces es bonito como la naranja. A 
veces es desagradable, nos enferma. Tracey y Carla están enfermas, Dean está enfermo. Se 


ríen de nosotros cuando estamos enfermos". — ¿Quién lo hace? 


"Estás enfermo alrededor de la hoguera. Yo cuido de mi bebé". — 

¿Por qué? ¿Todo el mundo tiene un bebé? 

— Sí. Lo haces. Caminas alrededor de la hoguera diciendo "bruja, bruja, 
bruja". La bruja nos hace entrar en el fuego. Nos quema". — 

¿Llevas zapatos puestos? 

- Si. 

— ¿Las brujas tienen zapatos puestos? 

— No. Cuando te salpican de agua eres cada vez más 
fuerte. Las brujas te salpican de agua. 

— Entonces, ¿qué pasa cuando te salpican de agua? "Te 

calientas la espalda. No quiero ir a esas fiestas 


más". 
"Ahora estás a salvo conmigo. No tendrás que hacerlo". 
— No diré nada más ahora. A todos esos niños se les pone el cinturón".4 


Pero Mark evidentemente necesitaba contarle a Joan sobre su 
abuso, volviendo una y otra vez al tema de las "fiestas de brujas". 
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Aunque a Joan le costaba entender lo que significaba todo 
aquello, no tenía ninguna duda de que el chico era sincero. "Le 
creí de inmediato por el miedo que había visto en él y el miedo 
que había notado al estar con él en general si algo lo molestaba 
ο alguien estaba disfrazado. A las 11 de la mañana del jueves 
21 de 


enero, Mark volvió a casa. 
El tema: 


— Mamá, ¿conoces a esas brujas? Tienen ovejas". 
— ¿Qué? Baa baa oveja negra, ¿tienes ovejas de lana? — 


Sí. Matan a las ovejas con las uñas alrededor de la 
cuello". 


— ¿De dónde vienen las ovejas? 
"Una bruja lo trae en un coche en una caja de plástico". 


— ¿Qué tipo de coche? 

— Una negra. La oveja sangra". 

— ¿De dónde? 

— De la parte inferior y alrededor del cuello. 

(Mark se pasa el dedo por el cuello como si se estuviera cortando la garganta.) — ¿Es 

una oveja grande o una pequeña? 

"Es grande. Tienen arañas y gusanos en cajas negras. Los tocamos. 
Nos los comemos. Nos pusieron gusanos en el pelo". 

— ¿Para qué lo hacen? 
Esas brujas hacen magia, magia, magia y te hacen dormir. Esas 
brujas hacen que Damián [otro primo] se tambalee y se duerma". 


— ¿Algo más, Mark? 
— Νο, no; no quiero hacerlo ahora". 6 


Todas las grabaciones de las revelaciones de Mark fueron entregadas al equipo 


4 del departamento de servicios sociales de Nottinghamshire: un equipo 
de terapeutas cuidadosamente seleccionados, todos con experiencia en 
casos de abuso sexual infantil. Christine Johnston, la trabajadora mayor, 
se dio cuenta rápidamente de que las revelaciones del niño apuntaban a 
algo más que el simple sexo 

abuso. 


Además de todos los problemas de comportamiento comunes que se esperarian 
de un niño que había sido abusado sexualmente, mostraba una cantidad 
excesiva de miedo, particularmente a los inodoros, las arañas, la sangre, los 
monstruos y lo que él llamaba brujas. 
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Supongo que algunos de estos temores no son inusuales hasta cierto punto en los 
niños de su edad. Pero lo que estábamos viendo no era un grado normal. Se 
trataba de respuestas de pánico y fobia a situaciones cotidianas. Una vez estaba 
absolutamente aterrorizado cuando le dieron un perrito caliente para comer. Tardó 
un tiempo en darnos cuenta de que, después de lo que había pasado, tomó las 
palabras literalmente7. 


Aunque Mark y Dean habían sido acogidos y acogidos por Joan, sus padres 
inicialmente tenían visitas regulares. A finales de enero de 1988, Joan se dio 
cuenta de que se estaba presionando a Mark para que no revelara detalles de 


los rituales que había experimentado. i 

Desde el mes de diciembre anterior había dado detalles explícitos de 
abusos sexuales graves por parte de ambos padres, tíos, tías, su abuelo y 
misteriosos desconocidos. También le había dicho a Joan, e 
indirectamente a los servicios sociales, que estos mismos adultos también 
estaban abusando de sus varios primos y de varios niños fuera de la 


familia extendida. 
El 27 de enero, el padre de Mark lo había visto en una visita oficial 
de acceso. El efecto fue inmediato. 


‘Papa di que no puedo hablar contigo". 
— ¿Por qué papá dice que no puedes hablar conmigo? 


Porque me pegó. Papá dice que no te hables más a ti y a Jane [la 
trabajadora social de Mark]. Policía, cogeme. Me detengo contigo’. 


— ¿Cuándo te dijo papá que no me hablaras? 
— Ayer. Me dijo que no te hablara o que ya no podía sentarme 
en tus rodillas. Puedo, ¿no? Te amo'8. 


La razón del intento de su padre de silenciar a Mark se estaba 
volviendo evidente, y no era solo el miedo a ser descubierto por abuso 
sexual, ya que eso había estado a la vista durante más de un año. 
Eran los detalles de las fiestas de brujas que Mark revelaba 
repetidamente a Joan -idénticos cada vez, sin importar cuánto tiempo 
hubiera pasado desde la revelación anterior- los que ponían nervioso 
al adulto. Cada sesión grabada aportó nuevas pruebas de un abuso 
bien organizado y altamente ritualizado que involucraba una 
desconcertante variedad de delitos graves y una lista creciente de 


víctimas. 
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Al mismo tiempo, los primos de Mark estaban haciendo acusaciones 
coincidentes de manera totalmente independiente. Sus revelaciones 
contenían detalles precisos del mismo extraño abuso: extraños y 
miembros de la familia vestidos con túnicas, bailando en círculo 
alrededor de un grupo de niños aturdidos, posiblemente drogados; 
abusos sádicos, que con frecuencia implican cortes, consumo de 
sangre, orina y heces; penetración de sus vaginas o anos con arañas 
y serpientes; ser enterrados en el suelo en cajas cubiertas; la matanza 
de animales y de bebés. 


Los niños tampoco se limitaron a revelar los detalles verbalmente. Desde 
sus primeros días en el cuidado, todos los niños habían recibido lápices 
de colores y papel. Sus terapeutas les habían animado a dibujar, 
sabiendo que esta es una de las formas más fiables y seguras para que 
los niños revelen lo que les han hecho. Según Judith Dawson, consultora 
de abuso infantil de Nottinghamshire, que encabezó el Equipo 4, esta 
terapia aparentemente simple fue, de hecho, cuidadosamente controlada 
y monitoreada. 


Era una forma de que estos niños tan pequeños nos explicaran lo que 
había sucedido. Pero tuvimos mucho cuidado de evitar que discutieran o 
acordaran el contenido entre ellos. Todos los niños estaban en hogares de 


acogida separados y el contacto era mínimo. 

Estaba satisfecho de que los dibujos vinieran de forma independiente, y 
a medida que lo hacían, y la masa de dibujos crecía, cada uno 
confirmaba al otro. Pero fue el detalle de los abusos contenidos en ellos 
lo que fue particularmente convincente. La técnica consistía en que el 
niño hiciera el dibujo y le contara a la madre adoptiva lo que sucedía 
dentro de él. Luego escribía esas palabras en el costado. 


En un ejemplo típico, un niño de cuatro años dibujó algo que representaba 
un tipo ordinario de abuso sexual y, sin embargo, era diferente. Cuando la 
madre adoptiva preguntó a qué se refería la imagen, la respuesta fue "brujas 
en las fiestas de brujas". Señaló la máscara que usaba su madre, un 


ombligo y el pene de alguien. 

Era obvio que estas imágenes no eran algún tipo de dibujos simbólicos, el 
detalle era demasiado grande para eso. Del mismo modo, se daría el caso de 
que los niños describieran un incidente verbalmente y luego, algunas semanas 


después, lo dibujaran con precisión. 

Nos vimos obligados a llegar a la conclusión de que estos niños habían 
experimentado de alguna manera lo que estaban contando y dibujando, y que 
la única explicación que encajaba era lo que llegamos a entender como abuso 


satánico o ritual. 
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Una imagen que Mark dibujó al principio se queda en la mente de Judith 
Dawson. Mostraba a un niño pequeño atado a una cruz con alfileres en 
las manos y los pies. La leyenda que le dictó a su madre adoptiva 


decía: "Yo era un Jesús travieso". Era un autorretrato. 


Repartidos por todo Nottingham en sus hogares de acogida, los niños 
construyeron de forma independiente una imagen convincente de un grupo 
bien organizado de adultos que abusaban repetidamente, y aparentemente 
mataban, a bebés y niños pequeños durante las ceremonias. 


Joy, otra de las madres adoptivas, registró lo que una niña le 
dijo durante un período de dos años: 


Nos habló de grupos de personas que bailaban con disfraces de 
brujas, que la maltrataban y que bebían sangre. Solía decir 
pequeños fragmentos y luego esos fragmentos se hacían un poco 
más largos, y así continuó hasta que finalmente salió con una larga 
[revelación de] algo que le había sucedido -simplemente pasó por 
todo el lote- y juntó todas las otras partes que había dicho. 


Tenía que estar reviviendo en su mente lo que realmente le había sucedido. 
No podría haber inventado en detalle toda una historia como esa. 10 


Aunque ninguno de los miembros del Equipo 4, y mucho menos los padres 
adoptivos, había oído hablar de abusos rituales o de las encuestas clínicas 
realizadas por Pamela Hudson, las revelaciones en Nottingham coincidían con 
las de California y el resto de Estados Unidos, extraña acusación por extraña 
acusación. 


Todos los casos encuestados en Estados Unidos incluían denuncias 
de los niños víctimas de abusos con túnicas, máscaras y velas. Los 
niños de Nottingham describieron -y dibujaron- exactamente el 


mismo. 


Todos los niños estadounidenses en el estudio afirmaron que el abuso 
había sido filmado en algún momento. Mark y sus primos insistieron 
en que habían sido fotografiados por cámaras con las luces 
encendidas, y que habían visto películas de sus propios abusos en la 
televisión. También afirmaron abusos por parte de extraños, tortura y 
amenazas para desalentar la divulgación, todo lo cual corresponde al 
100 por ciento con la encuesta de Hudson. 


Cada una de las otras ocho categorías: niños defecados, forzados 
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comer desechos corporales, presenciar la tortura y matanza de animales, ser 
llevados a las iglesias para ser maltratados, ser encerrados en jaulas o cajas, 
el uso de drogas, el abuso en cruces y el sacrificio y consumo de bebés 
pequeños, fueron identificados de forma independiente por varios de los niños 
de Nottingham. 


Había otros indicadores que Hudson y otros expertos estadounidenses 
habrían reconocido: la creencia inquebrantable de los niños en aspectos 
del abuso que no podían haber sido ciertos -un tiburón vivo en una de las 
fiestas- era una característica recurrente de las revelaciones de 
Nottingham. Del mismo modo, la acusación de que hombres ricos y 
poderosos con casas lujosas estaban a cargo, adultos frecuentemente 
identificados por los niños en todo Estados Unidos como "Sr. Poo" u otras 
palabras infantiles para excremento. Un diario de revelaciones registrado 
por uno de los niños de Nottingham en 1989 podría haber sido una réplica 
de las tomadas a 3.000 millas de distancia. 


Miércoles 17 de mayo de 1989 


— Cuando el señor Pooh-pants va a las fiestas de brujas... bueno, es 
horrible". 


— ¿Por qué? 

Porque él es el jefe. Tenemos que llamarlo "Hombre Alto". 

"EY tú?" 

"Sí, y el señor Brown [un hombre adulto de color identificado por 
varios niños] porque dicen: 'Niños, venid aquí". 


"Niños, vengan aquí", ¿qué quiere decir? 
"Bueno, el señor Pooh-pants me dice: 'Número Uno, ven aquí". 


Tenemos números, pero el Sr. Pooh-pants y el Sr. Brown no tienen 
números". 


Uno de los niños acogidos por Joy dio descripciones detalladas de 
las lujosas casas utilizadas durante los rituales: 


Habló de una casa con una gran piscina, cámaras fotográficas y camas con 
dosel. Bueno, estos niños salieron de una propiedad municipal muy pobre. 
Niños así, dudo que supieran lo que es una cama con dosel. Pero ella lo vio 
en uno de mis catálogos y me lo señaló. Ella dijo: 'Es como la cama en la que 
tuvimos que acostarnos en esta habitación oscura, con cámaras, y tomaron 
fotografías'12. 
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A mediados de 1989, los niños de Nottingham habían dado la 
descripción más detallada de los abusos rituales jamás escuchada en 
Gran Bretaña. En la mayoría de los casos, y sin posibilidad de realizar 
pruebas cruzadas, estos jóvenes desfavorecidos habían confirmado 
mutuamente las historias de ceremonias en las que participaban 
decenas de adultos y niños. Después de algunas reticencias iniciales, el 
Equipo 4 se convenció y comenzó a buscar orientación sobre la mejor 
manera de ayudar a los niños. Judith Dawson no vio otra alternativa. 


Analizamos repetidamente la posibilidad de que estos niños estuvieran 
usando algún tipo de lenguaje simbólico para describir lo que habían 
pasado. Podría haber sido, por ejemplo, que cuando hablaban de 
serpientes estas eran un símbolo de los penes que realmente habían 
estado allí. Pero los niños dibujaban una serpiente que, según decían, 
estaba insertada en su trasero, y dibujaban un pene. Sabían la 


diferencia. 

Cuanto más escuchábamos, cuanto más veíamos el terror, los trances y 
escuchábamos los rituales que describían, quedaba claro que estos niños 
habían nacido en un mundo donde el bien tenía que ser destruido y la 
inocencia pervertida. La única explicación para todo lo que nos contaron 


fue el abuso ritual satánico. 


Después de todo, dime de qué otra manera puede un niño de cuatro años que 
apenas podía hablar cuando llegó al centro de atención, recitar de repente -palabra 
perfecta- las primeras palabras de un canto satánico histórico. ¿En latin?13 


En 1989, diez miembros adultos de la familia fueron encarcelados por un total 
combinado de más de 150 años. Pero las pruebas de los niños (y 
corroboradas por testigos adultos) de abuso ritual nunca fueron investigadas. 
Como veremos en el capítulo 7, lo que comenzó como un ejemplo de libro de 
texto de cómo manejar tales casos degeneró en una farsa de mala calidad y 
vergonzosa. 


South London, 12 de agosto de 1988 


En el salón de su pequeña casa de protección oficial, Janie intentaba 
meter a dos niños pequeños en la cama y detener el cansancio de su 
bebé. Buscó la botella de agua y descubrió que se había derramado. 
Furiosa, se acercó a Laura, de tres años, y a Bobby, de dos; Por las 
miradas de culpabilidad en sus rostros, supo que habían derramado 
el líquido, pero ninguno de los dos se dio cuenta. 
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Recordé algo que mi madre solía decirme cuando de niño le decía 
mentiras, y yo les decía a los niños que iba a traer al 'hombre mentiroso' 
que tenía una nariz larga que podía oler quién decía mentiras. 


De repente, Laura se puso absolutamente histérica, nunca había 


visto nada igual. Me di cuenta de que algo andaba muy mal y la 
llevé arriba para calmarla. 

Al final me dijo que lamentaba haber dicho mentiras, pero que su papá 
le había dicho que no debía decirme la verdad. Empecé a indagar en lo 


que había dicho exactamente, y toda la historia empezó a salir a la luz. 
1 


El esposo de Janie había sido encarcelado tres meses antes por 
agredirla, poniéndole los ojos morados y pateándola en el estómago en 
un momento en que estaba embarazada de siete meses. Ahora, 
descubrió Janie, sus hijos estaban aterrorizados y marcados por lo que 


les había hecho. 


Mis hijos fueron sometidos a todo tipo de abusos sexuales: todo lo que 
puedas imaginar, y varias cosas con las que nunca podrías soñar en tus 
peores pesadillas. Vieron bestialidad, lesbianismo y homosexualidad en 
grupo, tortura, asesinato y lo que solo puedo llamar blasfemia deliberada. 


Laura empezó diciéndome que papá y otra mujer solían llevarlos al 
parque, y que ella y Bobby veían cómo tenían sexo. Luego salieron a 
la luz otras historias: no la obligué a que me contara sobre las veces 
en que los llevaban a parques y casas de personas con otros adultos y 
niños, y los filmaban mientras los maltrataban. Los niños serían 
separados en un grupo y las niñas en otro, y serían maltratados 
individualmente dentro de un círculo dibujado en el suelo. Laura dijo 
que los adultos les daban un polvo blanco de una cuchara y eso la 
hacía sentir como si quisiera correr, fuera de control. 


El abuso al que fueron sometidos parecía increíblemente sádico: Bobby me 
contó cómo lo habían atado en una cruz al revés y le habían empujado un 
crucifijo por el trasero. Laura dijo que le habían hecho lo mismo con 


serpientes reales y vivas. 

Los animales también estuvieron involucrados. Ambos me contaron, por 
separado, que habían ido a un parque con un zoológico cuando el zoológico 
estaba cerrado por Navidad. Pero los animales estaban allí y dijeron que estos 
adultos se habían quedado cantando mientras papá tenía sexo con una cabra y 
la mujer con la que estaba, les dijeron que la llamaran mamá tuvo relaciones 


sexuales con un burro. 
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